Ponencia de Jéssica Ulloa 

“La gestión es esencialmente acción”

Trataré sucintamente de relatar la historia de nuestra gestión y retroceder a lo que han mencionado mis compañeros de Chile sobre la política ambiental de Chile.

En imagen tenemos nuestros paisajes y algunos de nuestros recursos naturales. Todos los países latinoamericanos tienen una gran abundancia de recursos y también un gran problema en la forma de administración y gestión de estos recursos. Muchas veces hemos comprometidos a nuestros países en su desarrollo sustentable, pero ¿Cómo logramos alcanzar ese desarrollo que nuestras ciudades y ciudadanos requieren? Lo hacemos hablando de equidad, justicia social y gobernabilidad.

Estos son los cuatro ejes sobre los cuales nosotros hemos tratado de desarrollar nuestra acción. La gestión es esencialmente acción. Es pasar del discurso a la práctica, y la práctica no sólo se traduce en buena legislación o normativa, hay una serie de acciones que deben estar integradas para obtener resultados satisfactorios para todos los ciudadanos.

La gobernabilidad, un eje central para nosotros en lo que es el desarrollo sustentable, tiene que darse en una serie de condiciones. Dentro de esas condiciones está el compromiso político, el respeto a las instituciones, la transparencia y una serie de otras acciones que son fundamentales para poder alcanzar tanto un desarrollo económico como equidad social y protección ambiental.

En nuestro país hemos tenido un importante desarrollo económico, todas las cifras así lo indican. Pero no por ello hemos superado lo que para nosotros es un gran problema hoy en día: la equidad social, la igualdad de oportunidades y la distribución de los ingresos. Somos uno de los países con peor distribución del ingreso en el mundo, sólo comparado con países del África. Por lo tanto, ése es el gran problema. ¿Cómo logramos nosotros traspasar y transmitir a nuestros conciudadanos las mismas oportunidades? Porque no estamos hablando solo de recursos económicos, estamos hablando también del acceso a la educación, la salud, la cultura. Todo esto es esencial para tener una sociedad más justa.

Creemos fuertemente que, como ya se demostró hace bastante tiempo, nuestro planeta y nuestros territorios son limitados. Hace 50 años atrás seguramente no hablaríamos de derechos humanos con la misma firmeza que lo hacemos hoy. En el tema ambiental ocurre lo mismo; quizá hace 50 años todavía existía la concepción, a pesar de que el conocimiento científico nos había dicho que nuestro planeta tenía límites, de continuar nuestra acción como si no existieran esos límites. Y en muchos lugares aún ocurre así.    

En el caso chileno, a la vuelta de la democracia hace más de 10 años atrás, la campaña presidencial del candidato de la derecha política se basó en la importancia de llamar a los inversionistas extranjeros para invertir en Chile porque no había las barreras ambientales que sí existían en otros países. Eso era parte de la campaña política: “vengan a Chile que tenemos recursos naturales y no tenemos reparos para que ustedes los exploten”. Imagínense lo terrible que es eso. Hoy día, las campañas políticas de los cuatro candidatos que tenemos para las elecciones de diciembre de este año ni siquiera piensan en plantear ese tipo de propuestas. Todo  el mundo está hablando primero de desarrollo sustentable y de participación ciudadana.

Para nosotros los chilenos, con una historia de 17 años de dictadura, el tema de la participación ciudadana era un tema que no se tocaba ni conversaba. Instalar la participación ciudadana en los mismos ciudadanos ha sido un terrible desafío, algo muy difícil. Hoy en día todos los candidatos platean por igual la importancia de este tema, como también la protección de los recursos naturales. Nadie habla de desarrollo económico porque la mayoría de los indicadores afirman que estamos bastante bien, que todo indica que continuaremos creciendo a un ritmo importante, pero el énfasis se está poniendo sobre la protección de los recursos naturales.

Ahora, esto no está ausente de complicaciones. Para nosotros el medio ambiente es una dimensión importante, pero si hoy se hace una encuesta la ciudadanía no reconoce el tema ambiental como algo prioritario. La delincuencia, la inseguridad, la falta de espacios de recreación... pero como tema ambiental propiamente no lo reconoce. Quizá ahí hay una serie de imprecisiones que se cometen en la misma elaboración de la encuesta o también porque hay una inmediatez en la respuesta y a veces un individualismo al decir que “a mí directamente me preocupa mi seguridad, que no me vayan a asaltar. La  verdad es que tengo una empresa que me molesta pero como somos varios los que estamos involucrados no lo veo como un problema personal”.

El medio ambiente es una dimensión eminentemente política y esencialmente valorativa, donde todos los actores políticos tiene un rol que jugar: desde las autoridades que han sido elegidas para desarrollar un rol político, hasta nosotros como ciudadanos que tenemos una responsabilidad política, pasando por la elección de nuestros parlamentarios y autoridades. Creo que ése un elemento importantísimo a trabajar: el tema de los valores. 

Nuestro planeta tiene límites y es el que tenemos, no hay otro. Los recursos que tenemos son éstos y no otros. La solidaridad, con relación al desarrollo sustentable, es intergeneracional y también con los ciudadanos que comparto este territorio hoy, con la gente que vive pasando necesidades, con los que no tienen acceso a satisfacer sus necesidades más básicas y esenciales. Es absolutamente transversal en su enfoque y en su implementación. Porque nosotros, insisto, tenemos todos responsabilidad. Los empresarios, los políticos, el Gobierno y también los ciudadanos.

La política ambiental de Chile está basada en tres principios que le dieron sentido. Uno es la gradualidad: uno quisiera avanzar de 0 a 100 en dos segundos, pero eso no es posible. Hay que ser gradual. Segundo, hay que ser realista, y para ello hay que saber qué tenemos. Si nosotros no sabemos que territorios y que recursos tenemos, difícilmente podemos cuidarlos o exportarlos. Y también tenemos que ser responsables. Por que si no tenemos el sentido de la responsabilidad sencillamente no vamos a llegar muy lejos y vamos a caer en problemas de falta de transparencia, corrupción y muchos otros aspectos que deterioran mucho a la democracia.

La política ambiental chilena partió creando en el año 1994 la ley de base del medio ambiente, muy criticada como una ley muy general, que no era necesaria, hubo muchas disputas al respecto. Primero se hizo un catastro de toda la legislación chilena que había en el tema ambiental, y encontramos que había más de 1700 cuerpos legales entre normativa, leyes y regulaciones en torno al tema ambiental. Posteriormente se ordeno esa legislación y se hizo la ley marco, que aún nos dijeron que era muy general, pero de la cual vendrán los reglamentos y las leyes específicas, de las cuales tenemos algunas pendientes como la ley de bosques nativos que es una tremenda pelea que ya lleva más de diez años en el Congreso. 

Se creo además la institucionalidad ambiental, que fue un hito que marcó un cambio fundamental en la política ambiental chilena. Tenemos una institución que se hace cargo y es responsable de la temática ambiental, que es la Comisión Nacional de Medio Ambiente (CONAMA), que tiene un nivel central y direcciones regionales en las trece regiones de Chile. Se creó un sistema de gestión ambiental, y cuando hablamos de gestión ambiental, es acción, porque el sistema se crea con instrumentos, y los instrumentos son de diversos tipos: preventivos, como la educación, capacitación, investigación y el sistema de evaluación de impacto ambiental. Otros instrumentos de incentivo económico para que aquellos que usan tecnologías más limpias puedan tener descuento en los tributos y dentro de esta cuestión económica quisiera responder como le damos valor a los recursos naturales que tenemos. El paisaje que ustedes están viendo tiene un valor y se le puede poner cifras. Pero para eso es importante hacer los estudios que nos permitan saber que tenemos con la participación de la comunidad. Por que muchas veces las comunidades, por su historia o su cultura, saben bastante más de los recursos que los conocimientos científicos logran descubrir. Por lo tanto se tienen que fijar indicadores y ponerle un precio, un valor.

Nosotros no vamos a lograr cambiar el sistema económico que existe en nuestros países. Nosotros no vamos a convencer a los economistas de que el desarrollo económico marca todo lo que un país crece. En la ley se estableció el sistema de cuentas nacionales ambientales. Es decir, el Banco Central iba a poner valor a los bosques. Si yo vendo una hectárea de bosques, como lo hacemos hoy en día a los japoneses a través del molido de bosques, ¿Cuánto pierde el país en erosión de suelos? ¿Cuanto oxígeno se pierde? En eso se está trabajando para ponerle un precio. Yo espero que en el próximo Gobierno, que todos esperamos y así todo indica sea nuevamente la Concertación, se pueda llevar adelante el sistema de cuentas ambientales en el Banco Central.

Otra parte importante de la política ambiental son los actores. Insisto que aquí todos tenemos un rol que jugar, una función que cumplir. 

Para esto tenemos etapas que nos absolutamente necesarias, por ejemplo una buena planificación. Tenemos que planificar antes de actuar y para eso tenemos que tener información para saber que queremos hacer. Después tenemos que evaluar, muchas veces la parte más difícil y la que más fácilmente se nos olvida. A partir de ese aprendizaje volver a planificar una y otra vez. Nos queda tanto camino por recorrer en este tema, como región del Cono Sur, pero creo que tenemos que ir compartiendo experiencias e ir aprendiendo unos de otros. 

Cuando se inicio la ley marco recurrimos a muchos países e hicimos lo que los abogados llaman el derecho comparado: tomar la legislación de muchos países y adaptarlo a nuestra realidad. No copiarla, porque en realidad cuando uno copia las cosas que son de otros escenarios, tanto culturales políticos o sociales, es muy difícil que funcionen en el territorio de uno. Pero si se logra hacer la adaptación muchas veces funciona. Pero no solo la legislación, también el compromiso de los ciudadanos. Creo que nosotros en 10 o 15 años hemos avanzado, quizá no lo suficiente, pero se ha avanzado y hoy en día la población está más informada, más sensibilizada y por lo tanto exige mucho más a sus autoridades. 

En la campaña a los candidatos se los emplazó por primera vez en un escenario donde tienen que hablar de sus programas ambientales de gobiernos. Cuales eran sus propuestas. Eso antes era uno de los tantos temas, que a veces salían por las preguntas de los periodistas. Pero hoy en día es un tema esencial en los discursos de campaña. Pero no solo el discurso, sino saber cual es el programa. 

La participación de la ciudadanía es la piedra angular del éxito de las acciones. Primero, es un proceso en la construcción de un sistema democrático. En Chile se ha criticado mucho que la participación ciudadana, formalmente, está solo establecida en el sistema de evaluación del impacto ambiental donde a la ciudadanía se la consulta por un proyecto X que se va a instalar en un territorio determinado. Muchas veces la ciudadanía maneja escasamente ciertos temas y ¿Cómo va a entender un proyecto con toda su complejidad técnica?

Esta el tema de la construcción de consensos, a partir de la participación, la interrelación y la planificación desde abajo, desde la base. Las demandas de la comunidad y las políticas públicas tienen que encontrase en un punto y por lo tanto es importantísimo fomentar la planificación desde las bases, desde los ciudadanos. Esa es la mejor forma de comprometerlos y que puedan asumir el criterio de responsabilidad. Nosotros hablamos del concepto de responsabilidad social ambiental. No solo la responsabilidad social que tiene que tener la empresa, sino la responsabilidad social que tenemos que tener como ciudadanos. La visión de futuro global, la cooperación en vez de la confrontación y los temas integrados.

¿Cuál es el rol de estos actores locales? Primero las autoridades locales promueven y facilitan la planificación, liderando las iniciativas y los esfuerzos necesarios. Las Organizaciones sociales expresan sus enfoques y prioridades, ejercen sus derechos y deberes con relación al desarrollo en los niveles de información, consulta, decisión, fiscalización social y gestión. Los empresarios también actúan con responsabilidad social concertando con las autoridades locales y la comunidad las tecnologías y plazos para controlar los problemas ambientales generados por las actividades productivas. Las universidades planifican sus roles de formación profesional, la investigación y proyección social en el marco de la sostenibilidad del desarrollo. Las ONG facilitamos y promovemos la organización de la sociedad civil. Los medios de comunicación también juegan un rol importante formando opinión pública, fomentando la cultura del desarrollo, informando con objetividad sobre los problemas económicos, sociales y ambientales, sus causas y efectos, y las agencias de cooperación que apoyan las iniciativas de la comunidad y los gobiernos locales, encaminadas hacia el desarrollo sustentable.

En Chile, el caso emblemático que marcó un antes y un después ha sido el impacto producido por la contaminación de una celulosa en la décima región. Nosotros como cooperación tenemos como misión contribuir al desarrollo de la capacidad de gestión ambiental local del país y al fortalecimiento de la conciencia ambiental de sus comunidades, privilegiando estrategias relativas a la educación, la capacitación, la asistencia técnica, todas ellas con un enfoque participativo. Nosotros nacimos aproximadamente hace 15 años en la décima región. Con el apoyo de la Fundación Konrad Adenauder que vio nuestros inicios, confío en este proyecto y nos acompaña desde ese momento, partimos en estos territorios con una alta riqueza en recursos naturales pero altamente vulnerable.  Estamos con una sede en Valdivia hace siete años. En esta sede es donde ocurrió este impacto ambiental. La planta se instaló en una comuna que se llama San José, a 60 km de Valdivia, con una inversión de 1300 millones de dólares. Hoy en día da empleo a 20 mil personas. 

La empresa siempre garantizó que cumplía con todas las exigencias ambientales necesarias para desarrollar un proceso productivo sin impacto en los territorios. Pero la verdad es que la planta empezó a funcionar y en los primeros meses se comenzaron a ver los primeros impactos. Primero los olores y después la muerte de los cisnes de cuello negro. Mucha gente discutió esto, economistas llegaron a ponerle un valor económico al cisne y la verdad es que no se trataba de eso. Comenzamos a discutir que valor tenía el paisaje y eso todavía sigue siendo una gran discusión.

Se formó el movimiento “acción por los cisnes”. Se organizaron los colegios, organizaciones sociales, juntas de vecinos y lograron hacer tal presión que la empresa voluntariamente paralizó la producción. Según ellos perdían un millón de dólares diarios al dejar de producir, pero la verdad es que partieron de cero. Se conversó con la autoridad, se vio que había  fallado con respecto a la fiscalización y el proceso productivo y se destacó internacionalmente el rol de la sociedad civil organizada. 

Por lo tanto hoy día la empresa a vuelto a funcionar con todos los servicios públicos encima velando por el cumplimiento de todas exigencias ambientales pero además iniciando una construcción de confianza y diálogo con la sociedad civil, que no es fácil, porque las confianzas se rompieron, porque hoy en día no les creen que van a cumplir con lo que dicen que van a hacer. Pero el desafío de la empresa es generar confianza del ciudadano. Por lo tanto nosotros esperamos que podamos ver esto cumplido en el corto plazo.

Tenemos alianzas con diversos actores de acuerdo a nuestros propósitos y objetivos. Primero tenemos una alianza estratégica con la CONAMA y estamos aliados con la Asociación chilena de municipalidades donde están los 354 municipios del país, con el Programa de Naciones Unidas para el desarrollo, con la CEPAL, con la Red de gobiernos locales, la Universidad Austral, la Universidad nacional Andrés Bello, con CPU, la Konrad y con organizaciones sociales.

Tenemos también una línea de publicaciones que se llama Surambiente. Si nosotros hacemos acciones, cualquiera sea el nivel en que estemos, lo importante es difundirlas y entregarlas a la comunidad. Nuestra última publicación es el libro “Gestión ambiental a nivel local” y tenemos una serie de boletines que se llaman “Sustentabilidad local” que busca promover las buenas prácticas de gestión ambiental a nivel nacional y latinoamericano.

Para terminar quiero mostrar una foto del río Cruces, donde está el problema de contaminación. Se puede notar una mancha color café, generada por la descarga que movió todo el lodo ubicado en el fondo del río. Por lo tanto el agua se empezó a poner oscura. Fue la primera señal. Después de eso empezaron los problemas de los olores y la muerte de los cisnes. Específicamente lo que tenía el oscuro del agua era metales pesados, que terminó matando el alimento de los cisnes. La empresa planteo que era lo que se necesitaba para ayudar, y por ello la labor de la universidad fue muy importante.

El gran desafío es como lograr compatibilizar este tan necesario y esperado desarrollo económico con la equidad social y la protección medioambiental. Porque hoy en día, con los 20 mil empleos que da la empresa, es un impacto tremendo en toda la comunidad. Y los trabajadores salieron a la calle diciendo: ¿Quieren cisnes o que nuestros hijos se mueran de hambre? ¿Cómo compatibilizamos eso? Aquí los factores y el rol que tenemos que jugar todos es fundamental si queremos avanzar.    

